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religión natural se estrella ante el mismo problema qno la 
1·eligión positiva, es decir, ante el problema de la conexi6n 
entre las ideas morales y psicológicas, y l11 realidad cósmi
ca, lÍ entre el valor y la realidad. Cuando se dice qne;ciertos 
símbolos son más verdade1·os que otros, uo puede queror 
decirse lógicamente sino ésto: que tienen más valor para 
nosotros, porque se basan eu aualogfas que están mi\.q ti 

nuestro alcance. 
El paso dlil dogma al símbolo está íntimamente unido al 

reconocimiento exacto de !11 diferencia que existe entre el 
sentimiento y la idea. Esta distinción, á su vez <que, eu for
ma menos precisa, era familiar á los neo-platónicos, á San 
Agustln y á los místicos) va unida á la diferenciación de la 
vicia intelectual del hombre, que aparece en todas parte,¡ 
como la causa determinante del problema religioso. La va
lomcióu y la explicación de lo real uo coinciden; la expli
cación no resulta ya necesariamente de 111 valoración, ni 

ésta de aquélla. 
Á su vez, esta diferenciación tiene como condición esen

cial el nacimiento de la concepción cient!lica moderna del 
mundo. Con la extensión al inftnito del sistema del mundo, 
resultado necesario de la Mtronomía copémica, se hizo im
posible seguir considerando la vida y las idea.q humanas 
como el eje fundamental de la realidad, mientras que la 
comprensión más clara de la diferencia entre lo e,,piritnal 
y lo material, diferencia que establece el cartesiani~mo, lle
vaba á una critica del animismo, hacia el que constante
mente se habla inclinado la religión. Entonces vino la filo
sofla critica, cou 111 examen de la naturaleza y de los limi
te& del saber, y esto marcó un giro decisivo de las cosa,¡ 

por lo que concierne al elemento intelectual de la religión. 
Y, por oousigniente, vemos repetir,ie de modo tanto más 

urgente esta cuestión: ¿cuál es, en la religión, el elemento 
realmente esencial, y en qué medida este elemento puede 
seguir viviendo en las condiciones do la vida espiritual 

moderna? 
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o.-EI axioma de la eoneervaclón del valor. 

Du Sein i11. ewl1, den a GOMlH 
Bewabl'f'n die lebendlren Scbllae 
.\111 w•lcbea slob du All reacbmiiekt. 

0offl!L 

72. - Ya, en los capítulos anteriores, he hecho alusión en 
JDás de un sitio á cierta hipótesis relativa al contenido eseu· 
cia1 ,le todos los mitos, leyendas, dogmas y s!mbC1los reli
¡iosos. He sostenido que el axioma fandamental de la reli
¡ión, lo que expresa la tendencia profunda de todas las reli
,riones es el axioma de la conservación del valor. Si esta~
ria es exacta, el problema religioso ofrece una interesante 
lll&iogla con todos los demás problemas fundamentales. Lo 
que, en fas diferentes esferas da! pensamiento humano, pone 
.lliempre en actividad este pensamiento, es la relación de lo 
ano y de lo múltiple, ó bien la relación de lo continuo c-0u lo 
diferente y lo mudable. Si la posibilidad de afirmar la con
•rvación del valor es lo esencial del problema religioso, 
4lte no es más que tina forma especial de un gran enigma. 
que se ofrece bajo forma diferente en cada dominio especial. 
El axioma de la canservación del valor es igualmente una 
forma del principio de la continuidad de lo real. Es análo
go al principio de causalidad, que, á su manera también, 
.Arma una continuidad intensa de lo real IÍ despecho de to
cias las diferencias y de todos los cambios. Pero ofrece ana
logía más sorprendente aún con el principio de la conser
vación de la energía, que plantea la existencia de un siete
ma natural coordenado, como substratum de la acción recí
proca de las fuortaS naturales. Esta analogía cou otros 
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do por importlllltea aoonteoimientol hist.6ricos y penona• 
1-. Le ooncienoia re1i¡iON ncila frecuentemente entre 
Yaloree med\lt.oe y Talorea imnectiatos. Cundo 8111 Agus
~ díoe, 1a Dios: •Te buco paro fW mi alma pueda Tivir•, 
no atrlbup en &Ita esc)emaoión flÍllo Wl ftlor mediato al 
objeto de m fe¡ pero 0U111do, en otro. pllllQ., habla de 
Dioa oomo del bita nprema y '1nioo, oomo de la bondad y 
de la verdad en s', el objeto de ku fe le •im- dotado de 
velorw inmecliMol. 8egdn pinou, ce! amor intelecw&I de 
O.• IIIC9 oauclo la perfeot& int.liaeaoia de 11ueatro yo y 
de tu unidad 0011 la to'8lidad de lo -1 produoe 1111& pro
funda al..,iaintelecmw, que .. une, la id• de Dioe (el 
prillaipio de UDidad de lo nal) 001110, 111 Ol1lsa; peroaill08 
~• 8lf,e perenmiM~ T81'111DOl 4¡m 91l-el oo
olmiento, .1a a1.¡r1a in..-ul 1 en el amor mt.ldul 
olnDiol mino. tlll'4) p la relloi6n p_.temectiat,a 
11 .ten a sm Todo c'fd i1110 úinn, por opoii-6n al•· 
iater a.t.erior, nu,c,Nrioo y cluliat&de la ortodoxia "OIDÚ, 

el ..... ietfMflo de Ion valora retilP')ICM'- D priaoi• 
¡lio de la~ del nlor ID la 1'811MacJ JIUICII COD• 

..., wm• el ftlot wpremo. Y• Tir&ad de ello, la 
flili...,,. ..... IOIJre lon --.... de la vida ... 
l'i-1, 1 ~ •-• 6 maoe, .U. Uu lllOilla 
,...._ • produon ..-.1on ftlona primelcll J ]Ge ee
..a,.,-, f • I& que 1lloe parlicnilarmeDte eom,Ulfl)o '11 
~ JtJipleo, 11a 111.il!lbll TION dUlciiJ, a._ CIIO 

~ 6tiDpir lo oripul de lo IIOCúlduio. Ea má, 
...... 16 forma tD 411111 • JIIHlldl ~ OOIWIHlllliiln del 
ftler,...n1oriometiafo,,. ---~ ..... 
a ...... de OUJ& ~ •.., J id 16 ___. 
.,.... .1a~n.p,.,...ae1probleml~ 
110. o 11Macl•ottnr411,e Ion ntone pl'Ullllitl'no inafri
rflm ,-a¡aa atcuapor l'a desapuioi6n a. Jil ~ --ffl¡ poiillta, - ........... a.:ukidllii ...... 
............ ., ~ C[1l8 ..,., ... 

i iMkv eqaiftlee• ~ de J91111-,JulrlGI, allil éll 
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er afirmar que la relicióu poaitiva podfa •parecer d 
\'ida upiritual del hombre lllll producir uiu¡una pérdí• 

i filase poeible demostrar la exiatenoia da asto, aquí• 
•tea, teudrleinoe una conlirmación de la legitimidad 
moma reli¡iOIO. La oomuidad del nlor quedaria ' 

vo, de auer&é que--li ase fuera el eleme.no -noial de k 
• ra, ••l a1811ltllto liláe puro de ella,, eepirfa át.i.aado 

puando lareligi~ politiva llepra ád-ii■r-r T4M9 
final del f 81). :Esta re8.exi6li 110& reTéla, Ja yez el oa• 

inmable y la profunda aipiftaaoi6n dal problema 
· 'lin tener en 0119Dta la aotiW aclóptada OOll NB· 

,i..rormarelici-~ 
'H.- Po1111D01 muehos Taloree, que no CoJIDlOI de 

muera oo~u. El eetado q11e 11os haoe t.lióes ne 
neoenarianienta de 11D modo nq illtémunpido a la 

• de llll fuera. Hay ailenoios que ,110 lli,pill,an ne-
• Se que la melodía ha o.aclo¡ p,iedea no aer 
W in~ &eál.poralee, Ó IOOlll•toa de l'epo-

6 ele prepaneión. El weooio 11ü11DO forma ... de la 
111e'Mclios, y an .U. pródaoe el efeoto qae le • pto

U.'lilénoio da elte pue,o 110 pnell,e aer apreoiadó m 
na oonoienoia qqe permanesea en conCiuuidld ooo 

hapraoediC,O, '1 cpl8 TI , N¡l1ÚJ' }181'11.ibieado1o que 
El qu llep ü piadipi,¡> del sileDoie no -,.ilntn· 

aui¡rJa¡ i,aa '1 .,t -,...;n .. '8 cero. n.,.-i; .... 
#rtliira .-ele, .. el. aiJenoío \tp eeclilii 111 ,-. 

i loa ac!orcW rpe 1-itipen, tvma la inlrsnlk cl.t q11e 
Ji&~ .íla :Ja IIIIIICba del mundo, loa ,U~ 

d...- muciho tt.mpo, y a6lo el qaa --~ 
&ti;n•,.,... '6 lo qql. 1- hi pnoeclido t 'lo qte TI 

• .-.- OOJDPNllller• ... .,.,.. ....... 
..... úl.U1iMIOllafao-...-eap'liéia~ 

Safia.fll,AU.OIIO-cliae, "ti t>Ol"'lpt'l■-•IIU 
llilm· í,n ó de ua HIIDUlldlh. alllohat& u qai,i ;rofíle:, 
Wuble. Si ■e hadé afttlnat~ aoatfnuldaa, ~lo pu
,..._ _ 1:r.uda de lati. Toe puede~• ~ 

... 
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que tenemos íluc hauémosfas co11 una pénfüla alJsoluht Llel 

valor. , h 
Pc11·~1 aiirmm la continuidad en somej,qites ºª"?·e;, ay 

que servirse uo la clist inción entre el vo.h~t,' potencml : el 
-valor actual (~ 3). La fo en l.1 conservncwn del :alo1 m1 

snpom.i q_uo háya üe haber s~empre una cantidad 1gual u~ 
vulor en neto en ol mundo, swo solamente (!Lle debe lrn:)eI 
siempre1 parn el valor, la misma posibilic~ad ele llega.r H h~ 
xistoncia. Pe1·0 si todos los -valores hub10mn <le llagar u 

e . l c1· f . l 
ser potenciales, el resultado no poc ria. ~~.•U1gum,e le _nu 
ei>tmlo üe equilibrio indiferente. Las po~~bihLlrules lleg~n_an 
á sel' im posibilítludes. Lus formas especrnles u.e la. fa n,llg_1?~ 
s,i atlriuieren SLl carácter clistintivo en Yiriud. tle la ~-elacrnn 
quo suponen entre los ziüo1·os existentes1 ª:tuales o poten
oi.ales. Asi es; uomo, c1rnndo el hombre atlllllte que _los_ :ªlo
res potoncialei, se r@lizarán sin dema:sia_da_lucha m d.ilkul-. 
tau :stl fe toma un caracter alegre y optmusta; tuando, poi 

<'l dontrario, se inclina á creer 11uo la realidad está formad¡¡ 
de una materia tragicómica, ele suorte tpie los tesoros de 
yaJ.oi·cs µotencinles que en sí contiene no pmlrán ~1.tuc_a re~
lí.z.LiI•&e, 6 que todo 1u·oceso particular de rea1izac10u u_uph
<:a acerca de otrm; 1mntos una destrucción üc~proporc10nn
dti rle v,tlores, su fe so yuelve sombria y posimi:~ta. 

Para establecer y oomprobar por completo claxiomi:1 ele 
fa 001,seTVtlOÍÓn tlel valor, sería 11eoes,;rio demostrar ~l u~ 

nada., en la marcha Llol munJo, os puramente llil r.ned10 n 
unu l)Osibilidad, menos todavía.un puro obstác~ lo, smo ~l ue. 
por el contrario, lo que poseo un valor mochato lo t1~no 
también inmediato: y r1ue todos lót: obstacnlos son tamh1~n 
me<lios. No -podemos touer In esperanzti. de hallar en ht lns
toritt una religión que haya formulado ó siquiera s~brc~~
teudtdo este axioma bajo esa forma absoluta. Pero s1 tuno
ramos derecho á ufirmtn· que la religión quo tomo.se estn 
idea como principio sería la l'elif.!,'ión ideal, nuestra hipóto
:-;is qnedarfa con ello conlirnrncla. Y si se probara qu_e debe
mos h~cer ue este ides.1 nu0stro criterio parn estrmar el 
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valor de las distintas religiones, si se probara r1ue eminen
tes personaliüades 1·eligímms l1n.n pensado que la mayoi· 
ceru,ura que pudieni hacerse á su religión era no satisfacer 
este ideal, nuestra. hipótesis queJarí.a con ello conlirm11l1a. 
No hay que guardar la esperanza de hallar en las religio
nes qtLe presenta la historia más que un esfuerzo clí.rigido fl 
la. realización de ese ideaJ; pero cuando se reclama pru:a al
gnna_de dichas religiones el priYilcgio de ser la religión 
i1.hsolntu1 os cleci.r, la e~presión completa n.e todo Iu 9.ue 
constituye la esencü1 de la reli~rión, hay que preguntarso si 
esta pretensión no está fundada én el hecho Lle quo la tal 
religión cree satisfacer por completo o] axioma <le la con
:;ervación del 'talar, ele desarl'ollar este axioma no sólo m1is 
complotamente que ninguna otra religión, sino t11mbión 
tle suerte que nada pueda encouhrart;e en pal'te alguna, e11 

que no concuerde con ol axioma ó no sea una consecuencia 
uo él. 

Particularmente iuterosa notm· que 11.1 forma ideal del 
axioma de la conservación del valor ofrece una analog-ía 0011 

el principio moral supremo, y Jrn.sta puede ser considerada 
como una especie de extensión de este principio, El ideal 
moml-cuando se funda enla simpatía universal-aparn
ca bajo la forma de un reino de la humanidad, en que cafüi 
personalidad particular aparece como un fin y jamás como 
LUI medio (100), es decir, como poseyendo siempre un valor 
inmediato, jamás un valor mediaio 6 potencial Do íg·ua.l 
moclo que ese ideal moral puede rocouocerso, con más ó 
memos claridad, como una hipótesis ó1 al menos, como nna 
tendencia en las reglas y las leyes mora.los especiale.., á. 
los <liferentes grados de desenvolvimiento, de jgual modo 
esilt forma idonl del axioma de la conservación del valor 
en la realidad a-parece, con más ó menos claridad1 como 
mm hipótesis ó como una tenr.l.encia en las fo1·mas religiosa::; 
especiales. Y si ulteriormente 1~0s füei-a probado que el 
criterio último del valor, en todas las religiones, es de 11a
tur1ilezn ética, 1a importancia. de estn analogfa entre el 
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El pesimismo supone un desacuerdo fundamental entre 
el valor y la realidad. Pero hasta el desacuerdo es una re
lación; y si, según la descrición anteriormente hecha, la ex
periencia religiosa está interesada en la relación del valor 
y de la realidad, el pesimismo, también, está fundado en la 
experiencia religiosa; pero ésta conduce entonces á una fe 
enteramente distinta á la que se ofrece más comunmente 
en la historia de la religión. Y, no obstante, hasta en el pe
simismo debe haber una fe subyacente en la conservación . ' del valor, porque si todo valor hubiera de d-parecer, la 
relación entre el valor y la realidad habría de desaparecer 
también necesariamente. El pesimista está obli¡[ado á ad
mitir que hay en el mundo algo que tiene valor, pero afir
ma que este valor no puede ser conservado sino á costa de 
una lucha ruda· y de un sufrir incesante, y consagra toda 
su atención á esta lucha y á est.e mfrimiento. Ahora bien, 
éstos suponen la vida y la necesidad de BOBtener la propia 
personalidad. Si se pudiera excluir da la realidad toda vida 
y toda necesidad, no habría logar para el pesimismo. En el 
poema de Leopardi La Ginntra, la relación del hombre 
con la natoraleza implacable, se compara á la de la· planta 
con la Java en que crece. Si la laya hubiera de arder un día 
· ó enterrar la plan~ la luoba habría acabado. La vida de la 
planta ee el valor, ouya oposición con la realidad brutal, ha 
sn&Citado ó expresado el estado de alma del poeta. Y 
puesto que Leopardi, á pesar de la importancia que da á la 
íalta de armonía entre el valor y la realidad, no propone en 
modo ~o (no más que lo hacen Schopenbaner y Budha) 
hacer frente á la dificultad destruyendo la vida-es decir, 
destruir el valor para acabar con el desaouerdo,-es que 
debe haber, en el fondo de 111 mismo, una fe en la poeibili
dad de conservar el valor , despecho de esta lucha y de 
este sufrimiento co1111tantea. Hasta el presente, ninguna filo
sotla, ninguna religión ha desarrollado WÍ pesimismo ab
soluto. Budha indica la posibilidad de llegar al Nirvana 
(que no hay que confundir con el aniquilamiento), y Scho-

• 
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penhauer pide una solución de la divergencia entre la ac
tividad esttltica y cientllica, con la simpatía y el ascetismo 
reli,tíoso (101 ). En todo pesimismo, hay un valor que exis-

• te, que puedo afirmarse, y quizá huta aumentar. No ha
bría pesimism!) absoluto sino para los que alguna religión 
condenara á sufrimiento eterno. Pero no kay religión cuyo 
único contenido sea ese eterno sufrir y, como veremos mú 
adelante, se han hecho ellB&yoe caracteristioos para demos
trar que el valor supremo persiste, no solamente á despecho, 
sino también en virtud de este sufrimiento eterno conside-
rado como parte de la realidad. Tentativaa semejantes, que 
son el punto de partida de las meditaciones de naturalezaa 
francamente religiosas, atestiguan la legitimidad, deedo el 
punto de vista histórico, de nuestro·axioma religi080. 

Se puede concebir un pesimismo que crea en la dismi• 
nución continua del valor en la realidad. Esta concepción 
estarla, á sn ,;ez, determinada por la experiencia re14tio
aa (§ 31), aún cuando pudiera estar d8!1provista de fe reli· 
giosa (§ 84). Si quisiéramos acentuar esta tendencia conti
nua á la disminución de los valores, podríamos denominar 
á este pesimismo •religión afeeta de sipoe negativov. Lo 
opuesto absoluto á toda religión no serla ni el pesimiamo, 
ni el optimismo, sino el • neutralismo•: toda determinación 
de valor en la esfera de acción del hombre fracasaría, y, 
oonvencidos de su indiferencia infinita con respecto á todo 
lo que elloe llaman •valor•, los hombres asistirlan como sim
plee espectadores á la marcha del universo. En mi opinión, 
111 muy dificil det.erminar si semejante nentraliamo puede 
existir realment.e. Hasta en el espectador puro y simple, 
aparecería una emoción de tinte religioso con cada estado 
4e espíritu intelectnal ó estético (por no decir nada de un 
ettado mot'al); la realidad tiene un valor especial, por el 
hecho de que la vista ó la inteligencia que de ella tenemOI 
nos produce alegria, y nuestra conoepoión del mundo reci
be á nuestro pesar el reflejo de la mayor ó menor claridad 
que proyectan esos valores intelectuales ó estéticos • 

• 
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b I D~usi6n psiro«igica t hÍ$t6rica del a.rioma 
de la cometvariór1 del valol'. 

71J. - En las religiones que nos presenta la historia, se 
,·o aparecer bajo dos formas la fe en la conservación del 
vlllor. Se encuentran aquí de nuevo los dos tipoY observa
dos anteriormente (§ i3), en la descrición de la experiencia 
y de la fe religiosa. Estas doff formas no son enteramente 
antagi\nicas por esencia, é históricamente las vemos inftuir 
una en otra en muchos puntAJs; pero se puede, no obstante, 
tomarlas por laa formas típicas de la reli¡póu, puesto que 
las diferentes posiciones religiosas y las formas religiosa;i 
determinadas se aproximan, de modo más ó menos claro, á 
una ú otra de 011tas formas. Como sería imposible examinar 
toda,¡ esas po,iiciones y todas esas formas, hemos de limi
tarnos á los dos tipos mencionadCNI, persnadidos de que la 
vida religiosaae ha expresado por medio de ellos con todos 
sus l'll8jt06 más caracterí~ticos. Antes de discutir caita uno 
de ellos detalladamente, ,•oy á caracterizar en breYee tér· 
minos uno y otro. 

Según el primer tipo, el valor supremo está siempre 
<ictulllmente pf8118Dte, Está oculto á la vist.a de los hombres 
por lo diverso de los múltiples matices y por la corriente 
continua del mundo do la experiencia, como también por 
las ilusiones de la realidad aensible, ilusiones en que 108 
hombres pueden dajane prender. Cuando éstas desapare
cen -resultado que supone toda actividad seria del poll&8· 
miento y de la voluntad,- los hombres tienen la revelación 
de la realidad eterna y de su unidad inmediata con ella. L~ 
múltiple (ó, al menos, lo múltiple exterior y sensible) dOY· 
aparece enterament.e; la relaci,ín temporal pierde todo \'&• 
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lor, y el objeto ,¡ uo lo posee se revela como la única cosa 
qne existe y ha existido siempre, como la sola realidad \'er
dadera. 

8e,tún el otro tipo, el objeto 11ue posee el valor no so 
conserva sino por medio de una locha continua contra 
fuerzas que tratan de perjudicarle y de destruirle. Á más, 
1aa de pasar por una evolución antes do existir en toda so 
'plenitud; tiene una historia. Sólo después del término com
pleto del desarrollo histbrico del mundo, el valor pertenoee 
{ntejframente á todos los hombres. La relación temporal 
adquiero aquí un sentido real y decisivo; no se trata, como 
en el primer tipo, de una ilusión destinada IÍ desaparecer 
cuando la inteligencia sea completa y verdadera. Nuevos 
valores nacen en realidad, y el trabajo necosario para hu
-cerles participar de los valores existentes, e11 una realidad 
por igual muti\'O que el objeto que se alcanza mediante 
tete trabajo. 

77.-Históricamente, el primer tipo está representado 
por las doctrinas védicas de la India, por el budhismo, por 
el misticismo de la Edad lledia y por el sist.ema de pinoza. 
u conservación del valor se afirma aquí por la proposi- • 
eión: que lo que se da en el tiempo en una mnltiplicida,I 
dispersa y en una evolución gradual, se concentra,an la eter
nidad, en una unidad absoluta. La eternidad no se concibo 
como colocada má.t allá del tiempo, sino e11 el tiempo, y se 
revela á la conciencia del hombre cnando éste llega á la máol 
profunda absorción en su personalidad intima. Jilste tipo se 
inclina lógiC11mente á admitir que, entre el tiempo y,la eter
.mdad, hay una relación de equivalencia; pero esta misma 
relación podría no tener historia, puesto que todas laa dis
tinciones temporales pierden su significación; por como· 
'JIÜente, la lucha por la participación en lo eterno no ha de 
tener tampoco realidad. 

Puede, naturalmente, ponsanie que este tipo no ha po· 
ffi4o prestarse nunca á recibir uua forma religiosa vulgar. 
Y, no obstante, la religión ltl'iega en la época homérica 
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puede reducirse, en sus Cl\racteres esenciales, á esto tipo, 
•1ue aparece, sin embargo, en ella con un carácter muy in· 
taotil. Pnra el griego de la época homérica, el Olimpo per· 
manecln, en modio de los dolores y de las lochas de esta 
vicia, en nDa claridad eoorna, inmó,il é inmutable. El Olim· 
po os la morada fija y eterna de los 1lioses, rodeada de luz, 
ele,nda moy por encima de las regiones qne visitan las 
tempestadO!! y la l!m·ia. En esta brillante pintora, los grie· 
gos veían la expresión de la realidad eterna del valor y, en 
su esplendor, olvidaban las sombras de su propia vida; ó 
hien aceptaban con tristeza y resignación, como cosa nece
!l&l'ia, el contraste entl'e el mondo del Olimpo y el do la 

tÍelTB, 
Tenemos aqoi una oposición, ingenua, pero in\"encihle, 

entre ol tiempo y la eternidad. En-la doctrina hodhista del 
Nirvana, vemos una relación más interna y más profunda• 
mente concebida. Como hemos obser\"ado ya en varias oca· 
siones, no hay que confundir el Nirvana con el puro no-.er. 
Es un estado de paz y do ele,·ación, la antítesis do todo 
deseo, de todo odio y desenga!lo, tales como los que abon· 
clan en el mundo de la ilusión flllnsible. Es un estado en que 
la santidad se lleva á la perfección¡ la labor está tenninada, 
y el •mondo• ya no existe. Para lleaar á ese eetado, el in
dividuo ha de emanciparse de todas las relaciones humanas 
comunes, y ha de hacerlo con la más profunda alegria in-

terna: 

Como oi1neo, vuelan muy l•ios del estanque fangoso; 
á aquéllo, que ,..tiene el eopiritu 
e11 la casa y en el boi¡ar, con preocupacioneo y al•griu, 
el sabio los despn,cia y no se -re• 4 elloa. 

Tranquilo en la libertad de MU eelda, 
el monje, cuya vista no han debilitado los ouidado-. 

ve sin temor toda la verdad n,velada; 
alejado de todo ol\ieto terrenal, vio,ia en pu. 
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Cada wz eon máo alegria, •u \'isla 
penetra en la_ alwrnativa de la vida JI' de la nmerw. 
hasta 1¡uf> flamea ante 11u vh1tn ~n<'antu.da 
el esplendor de la eti,rnidacl (IClll. 
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El mismo modo <le pensar se observa en el mundo grie
go, en Platt'>n. El mundo de las ideM es la única realidad 
verdadera, y todo depende del conocimiento de estas ideas 
tde la esencia <le las cosas y de sus aTqUetipos) qoe se reve
la á los hombres; sólo en tal momento, pueden éstos verse 
libres de toda dh-isión y de onalquier defecto. En El Fedófl. 
ap&rece este pensamiento en su forma más característica. 
Por la idea platónica, ha inlluido también en el cristianis· 
mo, que pertenece sobre todo al otro tipo. En el Evangelio 
de Sen J nan, ae encuentran indicaciones de una tendencia 
al primer tipo, el tipo indo-gri01to, pero no ee cierto quo 
te deba á influjo directo de este, Por otra parte, en el caso 
de Sen Agustín, este inllnjo es tan claro como cierto. Se 
encuentra en él el concepto platónico de lo eterno coneide· 
rado como inmutable (aemper slanl retwnitas) que existe en 
todo tiempo en el mismo grado de elevación, y en qoe nada 
nace ni desaparece. Se ve de nuevo este concepto en el mi· 
ticismo de la Edad Media,. porque, por ejemplo, monsetlor 
Eckhart dice: «¿Qué es la eteraidad? La eternidad fflt un 
•ahora• siempre presente, que no tiene nada que ver con 
el tiempo. El día de hace mil allos no eetá más lejos de la 
eternidad que el momento en que me encuentro, y el que 
ha de venir dentro de mil allos no está más lejos de la eter
nillad que el momento en que hablo ahora. Esta idea ae 
eobreentiende también en ~1 lema de Jacobo Boehme: 
•Aquél para quien el tiempo es oomo la eternidad y la 
eternidad lo mismo qoe el tiempo, está libre de toda 
lucha• -y también en el profundo c~msejo de Spinoza de 
que 88 consideren las cosas in.h ,pecie relerflitati, (108). 

No 88 podría negar que estos diferentes puntos de vista, 
oada uno al su modo, proclaman el carácter imperecedero 
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de todo verdadero valor. Siu em bar,ro, 1lDA dificultad nace 
del examen m'8 atento de I& relación tiempo•et.ernidad. 
Si hay que int.erprew emict.amente el axioma de la cdn· 
Ml'Y&eión del valor, el •t.iempo• y I& •eternidad• han de 
eltar enue al en relaoión de equiv.alenoia, deheu 181' dos 
formaa de valor entre las onalee qliiá puede eatablecene 

, liempre 1111' oaoibio sin que haya ~da. Pero no • ui. 
, Porque, Mlpll tod• - eouoepoio11111, el tiempo • eon&i· 
dendo como fnnd&IDM\udo en 11na illlli6n, illllión que 
~ 1 • reduce , la nada 'OUADdo el verdadero 
valor Ilep, no , -• sino , reYelane. Por eata ruón, el 
tra~o J le noluoión en el tiempo, por n.a111ri"' que 
888D, 110 p11eden tener yercJadero aloanoe, ,11 realidad. áo 
que han de oonlideraree oomo eaftle~ heoh111 eolaado. 
A.ú el vab,Jo -,neto , _bar oon la illllión, , reclu• 
oir el 91119efto , la pura nada que 1111, para que poulllOII 
vi'rir ea la rwlwd verdadera, DO • Q mismo Jlláqu 11,11& 

illllión. Pan poner las 001111 del modo mil ~. •• ~ 
~o DO • mú que 11A medio que ha ele olvillane UIII T8I 
el AD o'IMaicJo, como I&.,.. que eiapvjamoe OOII el pie 
..,... clt que BOi.ha ..-rido pa ~- .uf; Nl'lm .. 
w ~. 1W1P.J1 valor inmecJIIIW 4 ~• 
.,.,,. _. atnüafdo ya al va~o 7 la e'nllumóD-. ya ' los 
~ 1 , ~ deberel que noe ofrece el iauclodel liempo. 

En ftllQte ~ tambiola 1111 moAvo _...que,_.. 
ooaduoir al biclimuo' propouneouoablia qne apropia 
8111811oip,ioiá JISl!Oul OOll reap.eo1o ¿ la il'llli6a. _. ül'
cliñclao -~ 4l mimo 16 .,.riiacloiml, u~el 
Ttio de 1ailnei6e ll>q,aé .. ..,.. .. , ... 1e u-•"° nu
mo, • ouado • , • ._ ~, oa-oe Juman, 
.1o¡nr~peattooMn.,_.am1,1aayaf¿P0tqa4el.
Tolverfaal •tet.enqaefanp?• OaadoBaabll•beílOlll· 
ado la perfecai6a. l.cleepeoho de ~Ol lOI O,....._ 
JoaMoa "ll aa eemino jllr el eep&ita. del mal ~ el 
diablo del ba:Jhjpno) .. Je picli6 queal llUIIIOI DO ;..wkue 
, loe a.. hombrw el oemino '1e la perteoel6a que babia 

DL PDOIILDA l'IIOOLOOlCO 1111 

nbierto. B11dha no obedeció, en parte •por simpatía 
ia el mundo•, pero en parte tambilhl porque IIO violen• 

pare nada á 111 perfección oomwüoarla á loe demás 
bree. En al y por al misma, no ob8tant.e, la ooneecnen· 

inevitable, eclmitida por el prepio Bndha J por el poe
budhida DAai,pdh (El oamino de la ftNhd), • 11• 

q119 quiere lograr el soberano bien, • dacir, librane de 
mrbloión y del temor, debe DO lllll&r i nlngén hombre, 

que aep11'111'19 de lo q11e se ama prod11C8 clelor (11>4). 
más de eate -tueli•roo del tiempo y la et.arllMlad, otro 

que élifioulta .-. coaoepeionee. Porqae no tocle11 lea 
IOlliln aleamráo el irnna: l8l el budbiemo ,._ obli-

11 á iltYen'-1' una doet;riaa del idarno, ya l. tomvla. 
~ te del \'WlfO• No • w.mpocc1 dado á oual41lier bom.'bre 
lioaclC8l' las id816 etmw de Platón, ó, con Spinola, aer o,.• 

deoollliderert.oclaelaa OOllltMq,IM~Bajo 
it otra forma, ae ve 1'111¡,&l"IICa' la •~ opo.¡:e,¡óa he-

• RVI el Olimpo •empi,il brilJaDte (qllb OOU■P"Mi 
irtD,almnnítodeli:ilid,uyalpmatoü ... c1ila 
· 1 e111rme Dlillldo ir"mtll\ 11Wo u .-...ao aú
dehombl'IB, loa fa-reritoe de loe ~ pi.Idea ele
por cima de elt6 opoaioión. Pan k m,.yor plt\e, hay 

p61dida de nleree ea toda la 1faee. 
.1.11, por lo q11e -iienle al prim.er' Ü1' 1IJe cnai 
..iwo: que elniomadell...ow~ éW 'Yalot 

u ~,tMno, paroqaa, cmendo J,il ...... íllllt' 
ee daurroJlan J .pemAotn, DOM delt!ll• Q 

,.,.,.. petfeelllnlllM 16ci& 1'o ~1• o'bJeóih. 
11 pl:le pól' ~ Jiaeet , .. flfpe,a.110.i
lÍIIO üB~ _..,;.....,DO •ua ollt•am 

• Bst Ha clel -,leo de'cdl ':1 •• • -1i6e 
... ilopo, .... flrt,eiPno-,Lan\11! ....... clel 

J del lflfflU DO 8lti., ~ Clt ~ 4'.i,ft, .. 
tJl .i.c',lato de valor; el pÍIKO ~ IIDI ;/¡tap':,. Ú61i• 
ie Tivir, elbuclbilta debe al Jll9IICII itritilir ~ 

al eafutrlO que, eolÍrtPIIJlllldO al~ ---al 
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inua. Aai el Olimpo J el N"irvua no pueden lógica• 
-• flllll' por loa liniooe privi19fPedOI, nomo elevadoe 
muy por alma de Joa heohoe de ..te D111Ddo biM>, porque 
u ua aiónñft.J pomiva coaeete mlllldo,111 imponan· 
eia oomo fllor lllprelllO delapara I fe.nomplet+m11t11te. l(e

mDIGl lllld la reli¡ión por Ja.rellpn, pol\ae wmam111 loe 
WMnl panicullrel de 111111 ooacepei6D 1"9)ip!a para 
OOlll,Jlll9ÑI OGD el objetive que .. OdlllJ)OWll DülDI& • 
M ~pllllb, Se paede, li, ataear la Jlllli,P6a a.le fura, 
ootoo4ncl• 811 11D pmlW de 1"lila _...,'la. lnea JIIÚ ~,-t_.,aeiN •hnncJM, ,-eete paco de 
.-ft¡joa no• •Jllderla.• ct..,abrir tL•1111 rtligioeo, el 
moim.'e•..J~qulanlili4ano paedel!lllf.Nn
.... etJa m_,_ tal• el moma c1e .\l OODNl"ftOi6n del 
ftlar,.., ... fademNd q t.odl' telipn. •-•o6io tipo 918DOÍl1 .. ~ porl1l ..... 
hw&i 2,-C..eawldAoria!lelm~m.e-'o&er 
hW4rioo qt it JIOlf ~ Ta 1Nuo W forma IUJ 
olm •ti,...._ IAliloha an el bita J el mal U.. 
1a..-...----oomo ►yjc)a\mnua, Jlaalíll
ei6u•tcJDMIM •aa~ lulaaoi'eebl16-,o ._,. 
lllill,,d■e•J. i,,,t,._., St _.aflrt,b .,,_ 
júllfoltlMOl'lluia l,~~cpNiWF> 

U6&.r,belmt,doc1ea•uñllw! p,c•h•Hl••JW ftf'W 
1.,+it.,.lallJ .,.roA.eup..poa-villlh,-a-6n, 
J al OClfl■►¡;anlahtn a. ii ldtlitl,4 de Dial , \aT• ~ 
--Jol-'bloe; A.~w•MiM•IA.nk~ 
.,..'be ,oc1a- ...,_ i)#III c1(I! ~¡& quf, he aqlll 
• 611n,l>iol;J.--..,...to.r&w•nr4l» CI--. 

1 t), •lttJelor,Jíbod,• 11,._.llil121lln:r«-. 
.,.U..,.9""'.lt ,).'Bia1-l11P•-=mrñ&-..,tJ,et1dem, .-:
rlGi a1~ f •la~o,ittiqaWBebao•»
t dlt 111 ~•rleJ't.Q, 11 .,qaw ~ ...,_le¡,¡,r 
'6rioa.••••dido'Woel11a ,...,-mo,eoa 
..._ ,-"rle, t. 0W. • Bifl,tlt 8ua...., 1 
el D..,_,.. 1a _,.,_., .. ¡,...., de BcNml.l. óODltlta-
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prole¡ómen111 religiOIOI de todo lo q ae se ha llama· 
riormenie liloeotla de la hiatoria, aooiolotrfa, ó Jua

Ja civiliación. 
Nlaci6a t.emporal adquiere aqu1 ar Bipiftcedo poai· 
lleno de OODNOUeDciaL JA dlniDoi6II entre el pN

,-do J el porvenir J10eetimda yaen una ilmi6n, 
"1111LPV!l'pu1111 tar9II precilM, qu no paed• aehijeoat.ldaa 

~ un nbljo y 6 111111evoluoi6L &J u TIida· 
ñ.pe• 1 1IJl :real •qua ..... El.111beraao bien 

#Jla$ en el~ del Npo J en diferentel poe de 
· ·ento. La~de I01 ~con 
T---~to • a. 1M mú ~-_. 
• fflJ10podfa 1ntawaquide~• 
aeaípo 114' eterJ!k11'1. 1a baJ _. el ,-lo J 
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0

Íft, )a Tilla ---~ ..... perdido¡,lol .. 
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